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P E D R O  C A D E R A S .

» \

R E L A C IO N  v e r d a d e r a  ^

éU loa wtnorei y desafios que tuvieron en Barcelona cuatro valcrosot 
soldados de la marina e^afíola!

Atención, noble auditorio., 
todo el orbe se suspenda 
mientras mi lengua declara 
la mas rendida pendencia 
que sucedió en Barcelona 
del modo que aquí se cuenta, , 
eon cuatro nobles soldados | 
del rey de España que aumentan 
las Toces con sus hazañas 
por España y fuera dee|la, 
porque en dicieudo españoles 
todas las naciones tiemblan.
Eran entre los marjaos , 
estos cuatro hombres de prendas

y por ser de gran valor 
quiero que^sus nombres sepan. 
El primero'y principal 
era Diego de Conlreras. 
soldado diestro y ícmido 

/ en castillos y fronteras:
, el segundo es Cayetano 
' García, soldado que era 

de todos muy respetado, 
nombre de valor y prendas;

 ̂ el tercero Alfonso Tellez, 
cuyas hazañas y fuerzas 

r no me atrevo á enumerar: 
el cuarto es Pedro Cadenas
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que es alférez reformado, 
sargento vivo en Galeras. 
Vivia en esla ciudad 
una dama hermosa y bella, 
espejo de la hermosura, 
con quien Iraiaha Cadenas- 
solicitaliala á licmpo 
que de España las Galeras 
llegan á sus fuertes muros, 
donde sallaron en lierra, 
soldados, bravos mancebos, 
yespeiados donde quiera, 
entre ellos Alfonso Tellez 
y  el dicho Diego Coniferas; 
paseando alegremcnle 
de Barcelona á las puertas, 
vieron esta iiermosa da.na 
y sabiendo es de Cadenas, 
bien pudieron excusarlo 
y no meterse con ella, 
Alfonso con mil requiebros 
ba empezado á enletnecerla; 
la dama cotí gran despejo 
le ha dicho de esla manera; 
váyase muy noramala 
á pretender á su tierra, 
y no venga á enamorar 
las damas barcelonesas, 
mire que no ha de fallar 
quien le rompa la cahdzá. 
Alfonsd dé esto enfadado, 
con una risacomi'uesia, 
alzó la mano" y la dió 
un bofelon á la hembrá 
que la deshizo la cara, 
la boca, dientes y muelas, 
en sangre .>■■& las bañó', 
diciendo; dilé á  Cadéna*á 
que sa lg iá  tomar venganza 
que Alfonso Télfez lé elspefá. 
Se salieron piááéyñdo 
muy poco & póéb y áih' petó , 
al tiempo qué Cájm'tónó

liegó con Pedro Cadenas 
á la  pbefln^de'sWdama; 
viéndola de esla manera, 
diceü jq iiién  ha sido el aleve 
que'ha ofendido Ui belleza 
sabiendo que yo estoy vivo 
y que corres por mi cuenta? 
que le quitaré la \nda 
con esla espada Sangrenta.
Muy llorosa le r'e.^ponde:
DO serás, Pedro Cadenas, 
respetado en éarÓelona 
si esla infamia no'vengas, 
cortas la atrevida m ano. 
y la traes á mi prosedciá)- 
pues de esla suerte rne han puesto 
dos soldados de Galera, 
el uno es Alf-mso Tellez, 
y me dijo que salieras.
De que oyen estas razonéf, 
como dos serpientes fieras 
van á buscar sus contrarios 
por calles y callejuelas: 
junio á la puerta del Angel 
con ambos á dos se encuentran. 
Cayetano que los vió 
éthó mano á la siniestra, 
y Pedro le detenía, 
diciendo: vamos á fuera, 
adonde ño haya socorro 
sino que del Cielo venga.

Se salen de la ciudad 
poco mas de media legua 
por un excusado sitio.
Volvió la cara Cadenas, 
y en altas voces ha dicho, 
aquí lia de ser la pendencia* 
donde seréis sepultados,- 
ó yo vengaré mi ofensa.
Meten mano á laS éspadas ■ 
con tal bá  y safía fléfA, 
que Cayetano Gartía 
ceffó’ 6on Diego Contreras,



y Alfonso Telíez cerró 
con su contrario Cadenas. 
Como son los agraviados 
se tiraban tan de veras, 
con gran ira y con ahinco 
estocadas muy soberbias, 
sin reparar con las puntas', 
a  la que mas pronto llega. 
Alfonso como yalíeníe 
le ha dado á Pedro CádetTas 
tres furiosas estocadas 
que los pechos le atraviesan; 
la púrpura derramarido, 
manchando ía tosca arena, 
como se va derramando 
y ve íe faltan ias fuerzas, 
con la espada y con íá daga- 
con su contrario se cierra': 
le ha tirado una-eslÓcadá, 
que sin que reparo Ineierá 
por el párpado de uii djd 
le entró la espada saligrieñía, 
que el cerebro le pásó  ̂
la espada mas de una‘ t'erciar 
Alfonso cayó de cspa'ídáí 
diifqiito sobre la  arena. 
Cadenas ihuy,mál liérídÓ 
sobre una pena s"é siériía, 
los ojos af Ciefo álzá,. 
y á Dios fíariiEÍ riiuy'de' 
le dice: F*as|6‘r divfnó, 
yo soy la perdida óvé|a 
que se vuelve £^lu féfiSÍÍoA 
ea, Señor, recogedla.
Con ’e~sfó llegó'lá-parliáí^ 
corta él íiil'ó qué fe £(lléó1ía, 
espiró y pá'rtíose‘ éf áftdá 
al Tribunal á dar cuenta. 
Vamos á los otros dos 
que fuertemente pelean: 
cansados de combatir, 
ambos se pidieron t r i ^ a a  
para descansar úñ rato,

se sientañ sobre una piedra, 
ya se mira el uno al otro, 
y asi liablando Contreras; 
todo el mundo tengo andado, 
y he visto diversas tierras; 
he tenido desafíos 
y peligrosas contiendas, 
y no he encontrado ninguno 
que á mi valor no obedezca; 
ambos estqm'osberidos, 
dejemos eálá pendencia.
Y Cayetano responde: 
mi fama ño lo consientá, 
pues ¿qué se’ dirá dé níí 
en el puerto y las Galeras 
81 yo le dejó con vida 
habiendo rhüét'ft) Cadenas? 
pues si en aqucsflá ócasioii 
un  Bt-márdó'fe VolvieráS; 
dos rail vidá's te quita rá- 
con está e’áfya'dat ¿átlgríeñta. 
Muy próátb' ítí Ha de! peállr, 
le ha respóñdilíó'Coiltteíás', 
pues te nítífeMfrág Ü\\ sóberbit 
en volvef S lá peléa.
Ya otra vez tóiñári las áriñás 
con tal brid y córi tal füfetzá; 
que reWóVáfoh én bréve 
la batalla y la'n'sfírígtlentái 
que el sbí ñ'o'actettá á sálií 
á  clarificar ía fieítá', 
por no vár’é^íd^ léóñteS 
de la suerté' qo^ fifetélitV, 
Cayetano eS'bÜlíf V{íliéhft>¿ 
pero l3 Mfetíí ids-fiíefiiaST 
que tiene‘¿fddó'edlóóádbSi 
y cortadabWá filiifieéaí 
retirando pies atrás, 
huyendo de la soberbia 
de Contreras, que parece 

,^Uikbravo león que sueltan, 
tropezó V cayó de espaldas, 
lédíeécred^áiñlífféfáí
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pues con la paz me rogaste ,, 
razón es que te obedezca.
Ta no es tiempo,^ respondió 
muy encendido Conlreras; 
y con fuerza rabiosa 
le dió muerte violenta.
Y de que se vió solo, 
y la nophe que le cerca 
tendiendo su negro manto, 
á l a  ciudad dió la vuelta.
Se fué á  casa de ,1a dama, 
y la dice de esta manera: 
traidora, pues fuiste causa 
de esta desgracia, la pena 
has de pagar con tu vida 
porque de escarmiento sea. 
La arrasta dolos cabellos 
y la corló la cabeza 
revolcándose en su sangre, 
de allí sc ha ido y la deja; 
va i  un convento á  retirarse, 
y un hermano de Cadenas 
juró de lomar venganza; 
y haciendp las diligencias, 
«upo en qué paraje estaba; 
y rondando con cautela 
y con dañada intención, 
viéndole entrar en la iglesia, 
le tiró un carabinazo, 
cayó boca á  bajo en tierra; j 
pidiendo está confesión; 
fué en balde la diligencia.
El delincuente se hoyó, 
pero poco le aprovecha, , 
que le cercan y le cogen, 
y á la cárcel se lo llevan. 
Dieron cuenta al general.

y m an d a  sn excelencia
que lo lleven y lo amarren 
á cuatro fuertes Galeras,
sos carnes le despedacen, 
para que escarmieuio teugSn.
Ya le sacan de la cárcel, 
lo llevan á las galeras; 
todas cuatro están en crn», 
lo amarran cou violencia, 
y á la voz de un ronco pilo 
alzan áncoras y velas, 
con que quedó aquel cadávw 
dividido en cuatro piezas.
Dios les perdone sus almas, 
y nos perdone las nuestras 
cuando de este mundo vayamtw 
á gozar la vida eterna; 
y nos libre de mujeres, 
porque estas todo lo enredan, 
que no hay desdicha ninguna 
que por mujeres no venga.
Alerta, alerta, mujeres, 
dUponeos á la enmienda, 
que una mujer fué la causa 
que su galan se perdiera, 
y juntamente con él (oMk
cuatro hombres de nobles p rs» - 
Escarraentad. valentones, 
no viváis á rienda suelta, 
no miréis á las mujeres, .
que es engañosa ciilebra, 
que cou su veneno mata 
aquesta frágil materia;
y así temamos á Dios
y á la Virgen Madre nuestra, 
porque después de esta vida 
gocemos la gloria eUrn».

MADRID.
Despacho do Marés y  Compañía, Juanelo , 19.


